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Artículo 1" — El Instituto de Enseñanza Espirita de la CEA, tiene la
misión de dar al movimiento espirita y al pueblo, una enseñanza metódica
del Espiritismo, elevar el nivel cultural y espiritual de la población espirita
del país, de sus centros y sociedades, llevar a cabo y organizar las inves
tigaciones científicas y espiritas para una integral formación científica y
espiritual de los espiritistas y de los alumnos del Instituto.

(De los estatutos).

Las finalidades del Instituto, expuestas en su artículo primero, dan
una idea de las vastas proyecciones que ha de tener la labor de este
centro de estudios. Es entonces un deber moral y espiritual de los espiri
tistas, colaborar en toda forma con sus tareas.

Ello contribuirá a elevar el nivel cultural del movimiento espirita en
general, y dará a cada espiritista una capacitación que le llevará a una
integral comprensión de la doctrina que profesamos.
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" VICENTE BLANCO

ACTUALIDAD DEL ESPIRITISMO

A
CTUALMENTE está siendo blanco el\<Es^iritismo, en todo él orbe,
poT utí lado do innúmeros ata(¿ues van desde la simple exalta

ción verbal, a la apelación de sanciones Riciales de diverso orden en
restricciones y puniciones. A la vez que pot* otra parte, está recibiendo
la a^ohación tanto de la ciencia como del Estado, tal como ya es de
todos conocido, sucedió en IngUterra, y como últimamente lo hiciera el
aobierno de Israeli, al reconocerlo por decreto estatal. Es tan grande el
imvulso que ha t&mado el. ideal espirita en este país, que los grandes
rotativos le dedican extensos lugares ̂áe privilegio a la información, ilus
tración y Uteratura específica.

Puede decirse que, umversalmente,^ el Espiritismo está dando muxého
úue hac&r, demostrando que llev,a en sí valores dignos de s^ tenidos en
cuenta para pod}er acaparar, como lo hace, tanto la atención de sus de
tractores como U de sus cada vez más entusiastas y renovados sostene
dores, qué advierten con él los rayos dé luz que hacen filtrar al conoci
miento Eumano la aprehensión de tal saber.

En nuestro país, ya se cuenta hoy con una conciencia doctrinal al res
pecto que va haciendo su obra de difusión cada vez de mayor enjundia
y ¡efectividad. El Instituto de Enseñanza Espirita de la CEA, en su Cen
tral y en sus filiales, va por su parte jerarquizando la labor que en más
de medio siglo viene realizando Id Confed!eración Espiritista Argentina,
al impartir las lecciones fundamentales, que permitan al adepto, tener
una amplia y certera noción de los elementos extraordinarios con los
cuales está actuando.

Por la partd contraria, hay también quienes asumen con ahinco la
empresa de llevar-a cabo eh ataque al ideal, destacándose de entre ellos
él Dr. Angel Centeno por su insistencia y denuedo en esa acción. Luego
de pronunciar el profesional aludido una serie de conferencias públicas,'
ha culminado su tarea publicando un extenso artíxnólo en una revista djs
gran circulación en nuestro país, donde haciendo gala de haberse ocu
pado profundamente del tema —aunque \con e^íritu eminentemente sec
tario: se declara defensor de los fueros católicos— hace oMi una decla
ración en la qué no se anula ni candía la posibilidad de la realidad
espirita. Con cautela y sentido científico trata de demostrar que los
hechos son ciertos, que existen,^ éálo que con un poco de dureza, y con
el impulso de su posición dogmática, señala que son los -practicantes es
piritas los que no están a la altura de tan magno acontecimiento. Mu
chos claros, muchos puntos obscuros posee la crítica del Dr. Centeno,
que ya nuestra revista se encargó de encarar en sus números de diciembre
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de 195S y enero y febrero de 195Jf, pero no obstante su actitud es de al-
^  tura, mira las cosas con espíritu científico —celoso podemos decir— que

hacen de él un rival de valia y digno de ser tenido al. frente.

Vero, hete aquí que tlega a nuestro .rpaís, en los primeros días del
pasado mes^ de agosto, un sacerdote francés: Vincent de Paúl Perret, que
posee los títulos [de doctor en derecho, licenciado de letras, abogado del
foro parisiense y maestro de teología; que ha estudiado psiquiatría y
metapsíquica, el cual en una entrevista que le efectuara un periódico de
esta capital, manifiesta muy suelto de cuerpo que "el espiritismo es una
mezcla de xsuperchería y de fenómenos físicos", aunque también recono
ce que "suele haber hechos inexplicables^', a los que le asigna la inter
vención del demonio, cosa que hace que la mayoría de las personas
—o,grega ■ caigan en el desequilibrio nervioso y en la demencia, trocán
dose en obsesas, ansiosas, alucinadas, clientes seguras de los hospitales

Si nos trasladamos a otro párrafo de su declaración perio-
^ Optica, donde textualmente dice: ''Por lo que toca al espiritismo, se trata
d^una especie de religión que cuenta sus prosélitos por millones. .
debemos reflexionar, cómo es que na son muchos más los habitantes de
los ho^itales psiquiatras, ya que si se cuentan los adeptos por sumas
tan fabiuosc^, debía ser mayor la \cantidad de enfermos. No habrá tenido
en cuenta el clérigo esa manifiesta contradicción, inclusive cuando en la
misma <^cmtunidad se hace mención a dos libros escritos por madame
Jouvenel, dictados medianimicamente por su hijo Roland, desencarnado,■
y que bíevan un^ prólogo del filósofo católico Gabriel \Marcel, quien dijo
que esas comunicaciones estaban "orientadas en el sentido de un catoli-
c^mo perfectamente \ordoxo", niega el sacerdote, contrariando la v>aliosac^inionde Marcel, valor a esos trabajos, titulándolos de "un conjunto
einconene^s, alucinaciones, verbalismo poético, mezclado con termi-

.demostrando a las claras su postura^ la que no
^ poseer la amplitud y hondura de la del Dr. Centeno, siendo me-'^^V^'^^'^dente, cerrada. Hasta cuando tiene que reconocer, ante

owcia del periodista que lo entrevista, que no todo es superchería,
p ¿a at remanido recurso eclesiástico del demonio, con lo cual pretende

to^wiwado eZ asunto, o al menos definido; sin percatarse de que
<?'? abre una veta\más honda en el campo de la discusión,
oarl ® ^os demonios pueden tanto, algún valor hay que otor-
La vía fes entonces encararlos como corresponde,
aue la asunto mejor definición que la fatalista'  cZscieTe^vlTff^^^^ ^<^^rdote hubiera estudiado
felicitar^P <1^ espirita, como dice haberlo hecho, debiera
a los fórmula o un método para tratar debidamente
diúmnico ' ^ presenta el enfoque por el proceso ■ me-

pecto^enlik'^nJ^f' réflejar en lo supradicho, dos de los as-
' los únicos ataques al ideal espirita. No son éstos

toda la camvn^ ^ señalan el diaípaSón y la fuente que inspira a
imvcrrfa'nfp K puede sospecharse la procedencia. LoclaTJSt osíabZeeeíse que es La una demos-como para movilizZ%oUnZ^^f^^^^^^^ jerarquía suficiente
o deninrnrlo c.« V energías; las que lejos de apabullarlo
de la discuá/m V^tende a todas luces, lo colocad, a)sí en el tapete
dante deseo dJ ^ahpr^ ^ f' imparcial él acu-,  , • • 7 ' es^el Espiritismo?, con mayor fuerza que lapodna imprimirle una campaña llevada a cabo exclusivamente por sus
prosélitos. Aqwi cabe la conocida frase del "Quijote": Nos ladran San
cho, es señal que andamos. . -

P r o f 0 s o r CARLOS RICHET

El gran sabio francés Carlos Richet cuya
descollante personalidad científica nos ocu
pa en este número, debe ser considerado
sin lugar a dudas como el Apóstol dé
Metapsíquica, a la que dedicó sus mejores
■¿nergías durante casi 50 años de pacientes in
vestigaciones, de los fenómenos que hoy la
ciencia engloba en la nueva denominación
de Parapsicología.

A través de su larga trayectoria de inves
tigador, pese a haber experimentado con
decenas de grandes médiums, no tuvo nun
ca oportunidad —como él mismo confesa
ra de ver en sesiones de materialización,
a una misma entidad a través de diferentes
sensitivos. Ello le llevó incluso en deter
minado momento al comienzo de sus expe
riencias, a preguntarse con el alma sobreco
gida, ante la apariencia tan llena de vida
de los seres venidos del más allá: "Estas
formas fantasmagóricas ¿sobrevivirán a sus
médiums?".

Transcurría el año 1897 cuando en el dis
curso inicial pronunciado como presidente
de la Sociedad de Estudios Psíquicos de Lon
dres Carlos Richet introdujo por primera
vez 'el término Metapsíquica para designar
la nueva ciencia que, según sus propias pa
labras, llegaría un día a constituirse en
"reina de las ciencias".

Difícil resulta en una nota, glosar su per
sonalidad de sabio que abarcó numerosas
ramas del saber humano: médico, fisiólogo^
bacteriólogo, sociólogo, literato y metafísi-
co incursionó inclusive aun cuando fugaz,-
ménte en el campo de la ingeniería, esto
es, en los primeros ensayos por el dominio
del aire.

Nacido en París el 26 de agosto de 1850,
se orientó sobre las huellas de su padre,
a. la sazón cirujano y profesor de la í acui
tad de Medicina; más ya en el ejercicio
de su profesión, pronto notó que su real
vocación era la investigación. Así fué como
siendo interno de los hospitales, dedicó to
do un año al estudio del sonambulismo que
fué su iniciación en el campo de la fisio
logía y donde llegó a destacarse con peiii-
les inconfundibles al punto de ser desig-.
nado en 1878, a los 28 años de edad. Agre
gado de Fisiología en la Facultad de Me
dicina. Sus estudios sobre el sonambulismo,
le hicieron comprobar propiedades del es
píritu desbordando el campo de la observa
ción clásica. Se satisfizo en este aspecto, en
contrando una condición particularmente
favorable al estudio analítico y casi obje
tivo de la función de pensar, ^ elaborando
entonces la concepción psico-fisiológica^^del
psiqulsmo, que expusiera luego en su "En
sayo de Psicología General", aparecido en
1885. No en vano era. aventajado discípulo
del gran maestro Claudio Bernard.

Su inquietud innata y su intenso fervor
pacifista le llevaron ya en 1884, a partia-
par en el movimiento de pacificación lle
gando a ocupar la presidencia de la Socie
dad de Pacifistas. Su abuelo materno, Car
los Renouard, Consejero de la Corte de Ca
sación, par de Francia y jurisconsulto emi
nente, había tenido fuerte influencia- en su
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espíritu natüralmente abierto a todas las
cosas y particulamente a las ideas ge
nerosas y humanas. Respecto a él, ha es
crito Richet: "Le debo entre otros bienes,
el profundo horror a la guerra, el odio a
los monarcas y a los napoleones, el amor
a la libertad y a la justicia". Discursos,
conferencias, artículos periodísticos y libros
fueron jalonando su trayectoria que cul
minó en 1930, después dé una jira por Ita
lia, Rumania y Rusia, donde tenía muchos
adeptos, con un libro intitulado "Por la
Paz" y que dedicó al abuelo que le había
inculcado desde la niñez la aversión a la
guerra. Trabajador incansable, tras una se
rie de investigaciones exitosas descubre la
seroterapia que tan incalculables beneficios
ha reportado a la humanidad. Tiene Richet
37 años cuando en 1887 es designado Pro
fesor de Fisiología, luego de lo cual hizo
varios descubrimientos de capital importan
cia, sosteniendo diversas teorías que con el
correr dél tiempo han contribuido grande
mente ai'progreso científico, y en 1913 pu
blica un libro en base a su estudio experi
mental sobre la "anafilaxia", descubrimien
to éste que tras asombrar nuevamente al
mundo científico de su época le conquista
el Premio Nobel de Medicina, hace de ello
40 años. En él se había revelado ya el
maestro con todos los atributos del saber
científico.

Este genio extraordinariamente dotado cu
yo natural dinamismo le impedía entre
garse al descanso, empleaba el tiempo que
le dejaba libre §u tarea científica, en una
vasta producción literaria que por sí sola
lo coloca entre los grandes escritores de su
época. Sus libros denotan profunda inquie
tud por las condiciones de vida del pueblo
y tienden a mejorar la conducta de los
hombres por una mayor moralización de
sus costumbres. El sociólogo profundo que
había en él, se volcaba ampliamente en sus
escritos combatiendo también el bajo índice
de natalidad en la raza blanca, ya que co
mo estudioso de los problemas sociales le
preocupaba hondamente la posible extin
ción de la raza más evolucionada del pla
neta.

Su considerable obra literaria le convier
te en ilustre autor y la Academia de Cien
cias le incorpora a su seno, como justo
reconocimiento a quien, como pocos, era
académico en el fondo y en la-forma.

Los estudios iniciales sobre el sonambu
lismo lo condujeron posteriormente al es
tudio del hipnotismo y en 1884 recibe la
visita del sabio ruso Aksakof, quien le ma
nifiesta: "Usted se ocupa del sonambulis
mo y de hipnotismo,' pero existe aún una
cosa más interesante, los fenómenos deno
minados espiritistas; es decir las aparicio
nes y movimientos de objetos sin contacto",
Poco tiempo después Richet visitaba Milán
a invitación de' Aksakof donde, en compa
ñía de César Lombroso, Schiaparelli, Chiaia
y Finzi, asistió a las experiencias que se
hacían entonces con Eusapia Paladino. De
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allí salió plenamente convencido de que
.  exístian fenómenos cuyo estudio, desecha

do por la ciencia oficial, era del dominio
exclusivo de la fisiología experimental.

Vuelto a su país, prosiguió la investiga
ción de los fenómenos psíquicos que le
apasionaban tanto como la fisiología y des
pués de nuevas experiencias con la Pala
dino, a la que hiciera viajar a Francia y
hospedara en una isla de su propiedad, ex
periencias que realizó en compañía de'Oli
var Lodge, Myers y Ochorowicz, resolvió
crear un periódico especializado en esta
nueva c iencia, .que nominó "AnaleS' de
Ciencias Psíquicas"; ello ocurría en el año
1891. Carlos Richet había sido ganado ya
definitivamente para el sexto ■ sentido cu
ya existencia afirmaba pese al escepticismo
de quienes sólo autenticaban , los cinco co
nocidos hasta el momento.

Su obra "Nuestro Sexto Sentido" atrajo
sobre él la atención general y en 1897 ocu
paba la presidencia de la Sociedad de Es
tudios Psíquicos de Londres^ siendo en
aquella oportunidad cuando definió a la Me-
tapsiquica como el estudio de propiedades-
del espíritu que salen del campo de- ob^
servacion de la psico-fisiología, todavía uni-
versalmente admitida y enseñada" Siemnre

nuevas pruebas de la inmor
talidad del alma viajó por Italia, Alema
nia, Inglaterra, Suecia y Polonia exneri
mentando con distintos médiums. La M^eta-

totalmente cuando en 1914 efectuó en Francia su natria
(donde no existía ninguna organización que
reuniera a los mvestigadoresl'^una com?da
reunión que contaba habitualmente con co^
mensales tan ilustres comn •'
Roux Maxweil, Bergio'n,
llamó "coS de"?os''t?eS"'"en razón d T
V  iniSroTe^titlc;

reürados lof moz?s"'
dar algunos golper'en acostumbrabacabañal comienlo de Us 7om'.
durante las cuales se
maciones y novedades ^^^^laban infor-
de trabaja, etc. ^^oí"<iando sistemas

' deV mueHe°^,?rav2 itehef -
reuniones, a las cuaií^c V. las
en contadas ocasiones "Yt? faltado
muerte", solía decir
En 1925 debiendo retirarse' Ho

en la Facultad de su cargo
su última lección en la í°
mente sobre MetapsiqSic^ TTe
ineludible cortesí¿ ex?¿ía infn

>-* cano y así lo hizo Ma5 informar al De-
de profesorado era sienml^ ultima lección
dad a la cual asistía solemni-
res de la Facultad ^ S!, profeso-
sonalidades científicas uumero de per-
¿Cuál sería el efecto de '¿na

^ Metapsiquica delante de tal^ el conjunto hostil a esa ciencia nltíente^yW. por lo. tanto compuesta de gentes creyente?
W de poseer la verdad del mundo?

Estas consideraciones influyeron nodero-
^  sámente, para que el Decano rogara al
^  sabio que fuera su penúltima lección la con-

sagrada al novísimo saber y la última a la
obra del Laboratorio de Fisiología de la Fa-

•  cuitad de Medicina desde 1881 a 1925. La

proverbial bondad del maestro hizo que ce
diera a la sugestión de quien era su amigo
y el' 24 de junio de 1925, brindó su magis
tral lección sobre metapsiquismo. En esa
oportunidad hombres de ciencia de todas
las jerarquías se hallaban reunidos como
integrantes del cuerpo de profesores, pero
Carlos Richet se dirigió a los estudiantes
como lo hacía habitualmente; como conti
nuando su curso de fisiología. Sus palabras
de ese día cuyos principales párrafos trans
cribimos, fueron las siguientes: "En este
momento, en virtud de las disposiciones so
bre el límite de edad, yo voy a poner fin
a mi enseñanza y quiero antes de partir
y desde el alto sitial de esta cátedra que
he ocupado durante largo tiempo, haceros
conocer en una breve exposición los linea-
mientos de una ciencia nueva: la metapsi
quica, que no entra aun en la enseñanza
oficial de la Fisiología. Ella es, sin embargo,
un- fragmento de la fisiología, de la cual es
parte integrante y puede- ser que muy
pronto pertenezca a la fisiología clásica.
Bien entendido, hace falta antes de admi*?.
tir la realidad de estos hechos inverosími
les e inhabituales, observar una disciplina -
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severa, feroz e implacablemente severa.
pero, después, cuando el hecho esté allí,
inexorable, dominador, resistiendo todas las
objeciones, es necesario aceptarlo so pena
de dar un ruidoso desmentido a todos nues
tros principios científicosj a las leyes im
periosas del método experimental.

"Notad bien,' es el profesor de fisiología •
el que os habla, quien no admite más •
guía que la experiencia. He sido alumno
de Claudio Bernard, de, Vulpian, de Marey,
de Berthelot, de Wurtz, y yo me creería-
científicamente deshonrado si. no siguiera
los- ejemplos y las lecciones de estos maes
tros ilustres y si no aceptara a la;experien
cia por soberana maestra .de mis opiniones.
"Así armado puedo desdeñar-—y^ éste es

un precepto de moral y de ciencia, a la .
vez— los clamoreos de la opinión pública.
Es necesario repetir que todas las conquis--
tas de la ciencia han sido en sus orígenes;

-perseguidas, burladas y afrentadas".

Finalizando con estas palabras: "Pongo
fin a esta exposición sumario de una cien
cia nueva. Me imagino que una de las gran
des tareas del siglo XX será la de darle a
la Métapsíquica toda su amplitud; Lenta
tarea pero gran obra, que correspondé a
los fisiólogos hacerla hermosa.

"Estamos tentados a . creer que el por
venir, el inmenso porvenir de .la. ciencia .no
consiste solamente en termómetros más de
licados, en galvanómetros más sensibles, en:
rnicroscopios más penetranteSj, en telesco
pios de largo alcance. Y bien, la ciencia
irá más lejos todavía. Ella no. se confor
mará con estas-mediocres conquistas.'Mun
dos imprevistos se abren ante ella.

"Vosotros, estudiantes, sóis, muy , jóvenes.
Puede ser. que vosotros veáis algunos , de
estos horizontes nuevos, magníficos, pues lá
metapsiquica se desarrolla con una. rapir

dez insospechable. Yo no veré esos tiem
pos felices, pero tengo la satisfacción de
haberlos previsto".
Conjuntamente con el Dr. Geley, el pro

fesor Santolíquido y Mayer de Beziers, fun
daron tiempo después en Perís, el Instituto
Metapsíquico Internacional y crearon la Re
vista Metapsiquica, siendo este gran maes
tro designado presidente; cargo que desem
peñó con profunda unción, ya que el Ins
tituto era la concreción de un viejo anhelo
que no suponía ver realizado.
En 1922 presentó a la Academia de Cien

cias su famoso "Tratado de Metapsiquica"
obra cumbre de su pensamiento luminar
que lo inmortalizó y lo muestra como au
téntico iniciado en cumplimiento de una
alta misión con proyecciones de eternidad.
Sin embargo esta monumental concepción
del genial hombre de ciencia, no fué acep
tada por los sabios oficiales atenidos al
pequeño campo de acción encerrado en el
estrecho concepto materialista de la vida.
Un año después, el 24 de julio de 1923 en
la sesión general del Congreso Internacio-
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nal de Psicología, Carlos Richet hizo su
aporte con una comunicación referente a
"Las vías no sensoriales del conociniiento
y el método experimental". Su discurso
que fuera ampliamente comentado por la
prensa médica, finalizó con un llamado al
espíritu científico de sus colegas concebido
en los siguientes términos. "Señores: Yo he
terminado la exposición de los hechos, y
espero que no habrá más dudas en vues
tros espíritus, a pesar de la novedad de
mis conclusiones. Estaréis de acuerdo con
migo, en que otras brechas se han abierto
al conocimiento de las vías sensoriales nor
males. Que se tratase de hipnotizados, de
médiums, de sensitivos, poco importa. A
veces la inteligencia se abre a verdades
que ni la vista, ni el oído, ni el tacto le
han aportado. Si yo he tenido a bien ha
blaros de estos hechos en esta solemne
reunión, es porque los considero revelan
tes de la fisiología".
En 1926 el gobierno de Painlevé le con

cede la distinción de la Legión de Honor en
el grado de Gran Oficial, y en el acto de su
entrega por el Mariscal Foch, al cual asistió
el mencionado presidente del Consejo^ de
Ministros de Francia, Richet encontró la
oportunidad p^ra insistir largamente sobre
el porvenir de la Metapsiquica como la gran

esperanza del futuro, manifestando que "un
nuevo ideal moral será su consecuencia".
Posteriormente su pluma lanza a la circu

lación su conocido opúsculo intitulado "¿De
be Estudiarse el Espiritismo?", y más tar
de, siempre en defensa de la Metapsiquica,
"El Porvenir de la Premonición" en 1931;
"La Gran Esperanza" en 1933 y "Socorro"
en 1935. Esta su última obra, muestra la
evidente evolución operada en el sentido es
piritualista, de esta gran alma.
"...La vida —dice— no valdría la pena

de ser vivida si no tuviéramos más que el
cuerpo más o menos infeccioso para hacerlo
vivir con sus achaques, sus debilidades, sus
senilidades, y si nuestra existencia intelec
tual sólo se nutriera de sentimientos de en
vidia y egoísmo.
"Todas las religiones tienen por principa

les dogmas, de una parte, la creencia en
uno o en muchos dioses, y por la otra, por
los hombres, un porvenir ilimitado, es de
cir, la supervivencia de nuestra frágil y
fugitiva existencia terrestre. Hasta los feti
chistas más degradados, cafres, lapones, ho-
tentotes, tienen una idea vaga de una exis
tencia futura. La creencia en la inmortali
dad es lá base fundamental de toda religión.
Los libros'santos de todos los países, dicen
que en nu'astro cuerpo hay un alma que se
desprende ̂'después de la muerte del carnal
andrajoso y sube a un paraíso o se abisma
en un infierno, según cual de ellos haya me
recido.
"Que los dioses inmortales me preserven

de trazar los lincamientos de eSta religión
futura, pues en el principio-confuso de las
ciencias metapsíquicas hay alguna cosa que
nos permite esperar.
"He osado escribir mi libro intitulado "La

Gran Esperanza", en el que ensayo pro
bar que lo inhabitual (que vibra en nuestro
alrededor) es posible que nos reserve fe
cundas sorpresas.
"Esta nueva religión —que yo entreveo

en los esfumados sueños de mi vagabunda
imaginación— no será precedida por un Moi
sés, un Cristo, un Buda ni un Mahoma.. Ella
no tendrá ni masías ni profetas; pero con
trariamente a las otras religiones, sus bases
serán científicas. Lo inhabitual y lo impre
visto ocuparán su lugar en la ciencia.
"Por lo tanto, yo pido socorro a los hom

bres, a los jóvenes sobre todo, para pedirles
que empleen sus energías, su tiempo y su
talento en profundizar los misterios de lo
inhabitual, en los cuales no hemos penetra
do todavía. Estos misterios son tan vastos
y profundos, que yo he quedado maravilla-
do... Es todo un dominio inexplorado en el ^
cual es necesario entrar. Una aurora ape
nas entrevista a través de las tinieblas, brilla
en lontananza".

Tiempo después, a los 85 años de edad,
desencarnaba mientras trabajaba en tres li
bros: "Europa en el Siglo XIX" (historia),
"Las Mujeres Inmortales" (biografías de ^
mujeres célebres) y "El Porvenir de la í>
Ciencia". Por esos días, imposibilitado de
escribir como consecuencia de los achaques ^
de sus muchos años, se veía obligado a dic- O
tar sus trabajos. H
La vida de Carlos Richet, sabio entre sa- ^

bios, apóstol en toda la acepción del voca
blo, fué un relámpago en las tinieblas de ^
una época de oscurantismo, en que las co-
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Durante la trayectoria de nuestra vida
terrena, debemos encuadrar nuestros actos
dentro de principios dignos y de acciones
nobles, vigilando nuestra conducta para lo
grar el perfeccionamiento. Al no ser así
vamos formándonos caminos difíciles, llenos
de tormentos y desasosiegos para futuras
encarnaciones. Nuestro periespíritu es el es
pejo fiel que no sólo refleja, sino que tam
bién graba en nuestro Ego, con caracteres
inmutables, nuestros actos y nuestras accio
nes, haciéndolos revivir en coptinuas reen
carnaciones, por intermedio de aquellos que
fueron víctimas de nuestras maldades, egoís
mo e inadvertencias. Pasan los años y los
siglos, pero no pasan las imágenes de los
actos indignos, pues constantemente son ilu
minados por la llama del odio y de la ven
ganza de aquellos que fueron perjudicados.
Todo aquel que se reincorpora a este pla
neta de pruebas, despertando con el grito
del dolor del renacimiento, tendrá en sí el
desasosiego que lo acompañará desde la cuna
a la tumba.

Hoy, aunque sin los pesares que desde la
cuna nos acompañan, reformados por el es
fuerzo y el trabajo digno, tenemos todavía
que luchar contra la falange de aquellos que
se alimentan de odio y de venganza, indi
ferentes a las tristezas y a los lamentos que
ellos desencadenan. Todavía necesitamos lu
char para que dejen el manto negro del
pasado y se procuren la luz del porvenir.
No tenemos derecho al descanso y cual
judíos errantes, necesitamos proseguir el ca
mino, orientados por el Evangelio, estimu
lados por los sonidos de las trompetas por
tadoras de las voces amigas del más allá.
Presentamos ahora una observación más,

para agregar a las centenas de millares de
otras realizadas en el mundo entero, karmas

^ a las que la pobre ciencia material de los
hombres asiste, muchas veces atemorizada.

rrientes materialistas detentaban el cetro.
Su "Tratado de Metapsíquica", verdadera
Constitución Científica del Espiritismo, le

<J sitúa entre la pléyade de seres superiores
H que de tanto en tanto encarnan para con-
Q  tribuir a orientar al hombre hacia nuevos
2 destinos. Uno de sus biógrafos, el Dr. Euge

nio Osty, confirma este aserto con estas pa-
^  labras: "Una soberana serenidad, una ex-
j quisita amabilidad, un alma elevada que
^ olvidaba toda injuria y una gran bondad,
_  completaban la excepcional personalidad de
• Carlos Richet".

SEGUNDO TOMO

sin poder calmar, mitigar por lo menos o
desviar el curso de lo que se considera
inexorable.

Católico, de familia católica, formando
parto de ese contingente de almas simples
que todo aceptan sin el menor análisis y
que al sentir los primeros síntomas de su
angustia recurren a su Dios con ofrendas y
promesas. Dios no oye sus súplicas, pues
el suplicante está aferrado al dogmatismo e
ilusionado por promesas falaces, no sabiendo
que las únicas ofrendas que llegan hasta
Dios son las que se elevan como fruto de
una vida integrada por los sentimientos de
bien, de los buenos pensamientos y de las
buenas acciones. Viviendo retirado, poseído
de un egocentrismo que no permite salir del
ambiente familiar e impide que se oigan
los gritos de miseria y dolor que resuenan
por todas partes, procurando tanto él como
los suyos conciliar con misas y promesás sus
intereses materiales y los espirituales del
Ente Supremo.
¿Qué le había pasado?, preguntamos a los

que le acompañaban, y éstos condolidos, ha
blaron así:
"Hace ocho meses más o menos notamos

que se tornaba triste, esquivo y procurando
huir de la convivencia de todos. A esto no
le dieron al principio mayor importancia,
juzgándolo cosa pasajera. Dos meses después
vendió una pequeña parte de su hacienda.
Desde ese día, su tristeza aumentó gradual;
mente por una inquietud exagerada. Empezó
a hacer demostraciones de arrepentimiento
por la venta hecha, que fué progresando
hasta convertirse en un llanto casi continuo,
acusándose de haberle sacado "el pan de la
boca a sus hijos".
Hacía seis meses que se venía alimentando.,

poco y casi no dormía, llamándose a sí
mismo criminal; vive inquieto y sin sosiego.
Se ha hecho varios tratamientos médicos y
de herboristería sin resultado; lo mismo ha
pasado con las promesas, misas y ofrendas;
motivo por el cual resolvieron internarlo.
Nadie de la familia tiene perturbaciones
mentales. Pasado exento de vicios y dolen
cias graves. Casado, con 6 hijos.
Internado consta su ficha de las siguien

tes observaciones clínicas: "Fenómenos so-
má;ticos de desnutrición y mentales. Inquie
tud, insomnio, excitabilidad, ideas terroris
tas, alucinaciones y estado confusional. In
quieto, actos impulsivos con propensión al
suicidio. A veces agitación violenta, mirar
desvariado, grita clamando socorro y pie
dad, demostando un miedo vago, indefinido,
y viviendo con el presentimiento angustioso

de que le va a pasar alguM cosa grave. Auto
acusación profunda culpándose por la mise
ria en que se hallaban su esposa e hijos
que los llevaba a un futuro negro, lleno de
luchas y necesidades.

"Llora continuamente, a veces con deses
peración, golpeándose todo. Cree no existir
perdón para el crimen que cometió al haber
vendido parte de sus tierras, sacando así
"el pan de la boca de sus hijos". Esa es
una idea fija que lo trastorna y emociona
y la que lo golpea noche y día, indiferente
a la realidad y a los consejos de los amigos,
pues le falta energía para sobreponerse y le
sobra emoción.

Tales síntomas serían suficientes, a pri
mera vista, para catalogarlo entre las "Psico-
Neurosis' Psicastenia".

Por el magister dixit de la Psiquiatría ma
terial sería así clasificado. Entonces estaría
obligado a una via crucis de laboratorios y
una grande y precisa serie de exámenes para
responder a los requisitos interminables para
hacer un buen diagnóstico.

Acostumbrados ya por la práctica de
tantos años y el conocimiento del poder es
piritual, lo recibimos en nuestro consultorio.
Tuvimos en seguida el presentimiento de
la tormenta que tenía en su alma, pues su
mirada demostraba pavor y sus pupilas refle
jaban los bultos que lo rodeaban; su intran
quilidad y su presentimiento de que se acer
caba la hora trágica de pagar las faltas
pasadas. Sentimos que no vivía la vida pre
sente sino que se hallaba perdido entre las
ruinas del pasado, vagando desesperado por
el camino que él mismo se preparo. Y una
vez más no nos engañamos, por cuanto
condolidos de su tortura hicimos todo lo
posible por atraer a nuestros trabajos, a la
entidad o entidades que sin piedad lo afli
gían continuamente, hasta el punto de ha
cerle intentar varias veces el suicidio, cosa
que hizo él un mes y diez y siete días des
pués de su internación, arrastrado por su
psiquismo enfermo agravado por los temores
y remordimientos. Al día siguiente conse-

'  güimos hablar con una entidad presa de
odio, pesar y sufrimiento, bañada en lagri
mas se expresó en las siguientes palabras:
"Lo odié mucho y lo continúo odiando

con un odio a muerte. Alguien lo ajusticio
o él lo hizo por sus propias^ manos. Vine
aquí muchas veces adonde fui bien tratada
pero esto no influyó para amortiguar mi
rencor hacia él. Mucho más de lo que le
ha pasado a él y a su familia sufrimos por
él los míos y yo. Miseria y deshonra. Nunca
tuve y no tendré piedad para él y si fuera
preciso llevarlo al infierno para que se que
mara yo lo llevaría. Crímenes, con crímenes
se" pagan y los suyos fueron muchos, mu
chos.
"Calabrés! Calabrés! Centavo por centavo

pagará lo que hizo! Ni los rezos ni las misas
lo salvarán.
"El precisaba morir en seguida! Tema

miedo! Era un cobarde! La tierra ha de
pesarle como el plomo!
"Nunca lo he de perdonar, pues siempre

revivo el recuerdo del pasado cuando vi a
mi marido atado y con la cabeza deshecha.
Enlazó a mi marido y ahora él también fue
enlazado...
"Vivíamos en Italia, en Ñapóles. Mi fami

lia mi marido, hijos e hijas éramos pes

cadores y nos dedicábamos a la venta de
pescado. El era un infame pervertido. No sé
de dónde era... Apareció como un ave de
rapiña. Nosotros le llamábamos Calabrés.
Injurió y mató a mi marido, denunció a
dos' hijos como .ladrones y deshonró a mi
familia. Fué en la casa de la actual esposa
que mataron a mi marido. Ella vejó la
mía burlándose cuando yo lloraba a mi com
pañero. Mujer altanera, indigna. El era muy
rico y vivía con ella... Mujer de vida ai
rada.

"Quedé viuda con cinco hijos en casa, dos -
hijos presos y una hija, -mi Elena, deshon
rada! Mis ojos do madre lloraron mucho,
viendo continuamente aquellos cuadros de
dolor y de miseria. Todo este sufrimiento,
todas estas desgracias fueron causadas por
él.
"Tuve una reencarnación en Nápoles, por

poco tiempo, y aquí estoy con un hijo mío,
Jacco. Ahora la cosa será con ella. Hacién
doselos ver constantemente, continuamente,
sin cesar..."
Sólo con mucho trabajo conseguimos estas

informaciones; ella hablaba sin cesar, dando
rienda suelta a su odio y respondiendo con
dificulta^d a las preguntas que le forrnula-
bamos. Fué una manifestación bastante inte
resante g-pr el lenguaje empleado y por la
inflexión ̂particular italiana que el médium,
brasileño,' transmitía.
Siete días después de esto conseguimos

hablar con el marido obteniendo nuevos por
menores que nos permitieron comprender
mejor aquel drama del pasado. Este se ex
presó así, demostrando calma y elevación:
"Ese odio y esa venganza están retar

dando nuestro encuentro en el espacio. Cuan
do más procuro aproximarme a ella, más
nos apartamos, pues todo pensamiento y
toda aproximación hace recrudecer el odio
y el deseo de venganza en ella. Tengo la
seguridad de que fué ella la que llevó direc
tamente a nuestro antiguo verdugo al sui
cidio. Así lo creo. Todavía no lo dejó y aún
lo continúa martirizando con el recuerdo
de sus crímenes.

"Muchas lágrimas y mucha desesperación
hicieron de mí otro hombre.

"Mi muerte se produjo en circunstancias
trágicas y cobardes. Ese individuo rico y
taimado, consiguió pervertir la inocencia de
mi hija, lanzándola a la perdición. Era un
hombre temido y bien sabía que yo como
guardián de mi hogar los mataría a.ambos.
Temeroso de mi venganza, me atrajo a una
emboscada. Salía de mi casa para entregar
la mercancía a mis clientes y en el camino * ̂
encontré a dos señores que deseaban una oo
cierta cantidad de pescado. Los acompañé
haciendo que mis dos hijos volviesen para
buscar más, a fin de no hacérselo faltar a
mis clientes.

(Continúa en la pág. 192).

"Los acompañé solo. Al entrar en una
vivienda me di cuenta de que había caído
en una celada. Fui atacado. Eran varios y ^
luché en vano. Fui amarrado y masacrado.
Mis hijos fueron atraídos a la misma casa ^
y apaleados. Para justificarse, los agresores q
les pusieron dinero en los bolsillos hacién- ^
dolos pasar por ladrones. ^
"Ya tuve otra encarnación sin provecho, ^

pues el odio me oscurecía los sentidos. Vine

Á.u


